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Imagina a
  una persona que va a un restaurante mágico, este restaurante no
  tiene menú, y esta persona puede pedir cualquier cosa que quiera
  comer, para ello todo lo que tiene que hacer es imaginar lo que
  quiere comer y el camarero se lo llevará a su mesa. Ahora imagina
  un
  escenario diferente. Otra persona va a este mismo restaurante,
  pero
  no está segura de lo que quiere comer. No solo tiene problemas
  para
  decidir lo que quiere comer, sino que también piensa en los
  alimentos que no quiere comer. En esta situación, el camarero le
  trae toda la comida en la que ha pensado: los alimentos que le
  gustan, los que no está del todo seguro y los que le dan
  asco.



  

    

      


    
  




  
Los
  factores determinantes que hicieron que estos dos escenarios
  terminaran de forma tan diferente son la concentración y la
  conciencia. La primera persona se centró en lo que quería,
  mientras
  que la segunda se centró en cualquier pensamiento que se le
  ocurriera. Aunque no es evidente en los escenarios, el nivel de
  conciencia fue otro factor decisivo, es decir, la conciencia de
  lo
  que se estaba enfocando. El reto al que nos enfrentamos la
  mayoría
  de nosotros es que no somos conscientes de serlo. Es como el
  adagio
  "


  

    
la
    definición de locura es hacer lo mismo una y otra vez esperando
    resultados diferentes
  


  
".
  




  

    

      


    
  




  
La mayoría
  de nosotros hemos tenido experiencias en las que hemos confundido
  nuestra conciencia limitada con la realidad de la situación. Un
  ejemplo de esta conciencia limitada es cuando intentamos
  practicar
  una determinada habilidad de manera incorrecta. Imagina a alguien
  que
  intenta aprender a jugar al tenis o al golf sin una instrucción
  adecuada. Sigue utilizando una forma incorrecta y obtiene los
  mismos
  resultados. Un día, se encuentra con alguien que le enseña la
  técnica correcta.  Ahora, cuando practican, obtienen nuevos
  resultados y experimentan una mayor conciencia de cómo jugar el
  juego.  




  

    

      


    
  




  
La
  conciencia en sí misma no tiene restricciones y es ilimitada,
  inmutable y constante. Lo que sí cambia es nuestra capacidad de
  percibir la naturaleza de nuestra experiencia con mayor claridad.
  Imagina que el sol y la luna fueran seres pensantes.  La luna
  puede
  estar pensando para sí misma "


  

    
soy
    la que crea la luz que brilla en el cielo del atardecer
  


  
".
  




  

    

      


    
  




  
La luna
  cree que es la que genera la luz, cuando en realidad es el sol la
  fuente de esa luz, ya que la luna solo refleja la luz del sol. No
  somos muy diferentes de la luna. Ella simboliza nuestra
  conciencia
  personal, mientras que el sol representa nuestra conciencia mayor
  o
  universal. La luz del sol es infinitamente mayor que la que
  refleja
  la luna. Mientras creamos que solo somos la "luna",
  tendremos una visión limitada de la realidad. No obstante, cuando
  desarrollemos el conocimiento de que somos el "sol",
  llegaremos a saber que nuestro nivel de conciencia es ilimitado,
  al
  igual que nuestra experiencia de la realidad.



  

    

      


    
  




  
La mayoría
  de nosotros considera que nuestra mente es la fuente de la
  conciencia
  y que nuestras experiencias son la realidad objetiva. Esta
  creencia
  es como si la luna creyera que es la fuente de la luz. La
  conciencia
  no se crea en el cerebro de cada individuo, sino que cada uno de
  nosotros es como una torre de telefonía móvil que capta la señal
  de la conciencia universal.  Cada persona está originando su
  experiencia única de la realidad que se basa en el nivel de
  conciencia al que está abierto. En lo que somos conscientes es en
  lo
  que nos enfocamos, y en lo que nos enfocamos crea nuestra
  realidad.
  Al contrario de lo que expone la ciencia, la realidad es
  subjetiva y
  no objetiva. Hay un número infinito de realidades, todas las
  cuales
  son la expresión de un único campo de energía que contiene un
  potencial infinito. Este campo energético es la fuente de toda la
  existencia, incluida la conciencia. Ampliamos nuestra experiencia
  de
  la realidad cuando desarrollamos una mayor conciencia de la
  naturaleza de la conciencia, y al entender la conciencia,
  entendemos
  la ley de la atracción.



  

    

      


    
  




  
La ley de
  la atracción es un aspecto integral del universo, es tan natural
  como la gravedad. Todo el mundo la utiliza para formar su
  experiencia. La única diferencia entre las dos personas que
  comieron
  en el restaurante mágico fue que una de ellas entendió cómo
  emplearla, mientras que la otra no fue consciente de ello.  En
  este
  libro, exploraremos la ley de la atracción, tanto en su
  funcionamiento como en su aplicación. Mucho de lo que
  discutiremos
  va en contra del conocimiento y la comprensión convencionales.
  Como
  se mencionó anteriormente, no puede haber experiencia sin la
  conciencia de la misma. El conocimiento y la comprensión
  convencionales, así como los no convencionales, solo existen
  porque
  hay conciencia de ellos. En lugar de preguntarte qué es verdad o
  mentira, reflexiona sobre cómo se está desarrollando tu
vida.


  

    

      


    
  



  

    

  ¿Estás recibiendo todo lo que has pedido, o te falta claridad en
  cuanto a lo que estás pidiendo? En cualquier caso, lo
  desarrollaremos para ti.
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Para
  utilizar eficazmente la ley de la atracción, es útil tener una
  comprensión de la conciencia, la mente y cómo ambas crean la
  percepción de nuestras experiencias. La mayoría de nosotros
  tenemos
  una profunda identificación con nuestra mente y nuestro cuerpo. 
  El
  modo en que nos experimentamos a nosotros mismos y al mundo que
  nos
  rodea está informado por nuestros pensamientos, nuestros cinco
  sentidos y nuestro cuerpo físico. Si estás tumbado en una playa
  de
  Hawái, puede que tengas un pensamiento: 






  

    
esto
    es tan relajante que lo único que quiero hacer es disfrutar de
    esta
    gran playa
  






  
.
  Visualmente, puedes estar mirando las olas mientras suben por la
  playa, la arena blanca, la gente que te rodea y el cielo azul.
  Puede
  que sientas el calor del sol y la suavidad de la arena, y que
  oigas
  el rugido de las olas, las voces de otras personas y el graznido
  de
  las aves marinas. Incluso, quizás huelas la brisa marina fresca y
  salada o el olor del bronceador.


  


    

      


    
  



  


    
 Si eres como la mayoría de la
  gente, tomarás estas experiencias como reales, ya que te están
  sucediendo.
  



  


    

      


    
  




  
Vemos que
  las experiencias nos suceden porque nos vemos a nosotros mismos
  como
  algo separado del mundo que nos rodea. Esta sensación de
  separación
  hace que basemos nuestro sentido de la identidad en nuestras
  experiencias. Si la experiencia del mundo se ajusta a nuestras
  expectativas y deseos, nos sentimos bien con nosotros mismos.  Si
  nuestras experiencias no son coherentes con nuestras
  expectativas,
  podemos sentirnos decepcionados y experimentar dudas sobre
  nosotros
  mismos.  Desde esta perspectiva, nuestra experiencia de la vida
  da
  forma a nuestro sentido de la identidad.  Pero, ¿y si esta
  perspectiva es inexacta?  ¿Y si es al revés? ¿Podría ser que
  nosotros creamos nuestra experiencia?  




  

    

      


    
  







  
La
  conciencia





  
La idea de
  que construimos nuestra experiencia se encuentra en muchas
  tradiciones orientales, como el hinduismo y el budismo. Una
  metáfora
  útil de la naturaleza de la conciencia, es la del sueño, ya que
  para la mayoría de nosotros, lo que experimentamos en el estado
  de
  vigilia se considera real, mientras que lo que experimentamos en
  nuestros sueños se considera irreal.  En el hinduismo y el
  budismo,
  el sueño profundo es lo más real, mientras que el estado de
  vigilia
  es considerado como el estado de sueño.



  

    

      


    
  




  
Para
  entender mejor esto, primero tomemos en cuenta el estado de sueño
  profundo, el cual es un estado de conciencia pura, ya que está
  desprovisto de experiencia. Mientras estamos en el sueño
  profundo,
  no tenemos ningún sentido de nuestro ser personal, no hay
  pensamientos, ni hay ningún sentido de la experiencia. 




  

    

      


    
  




  
Cuando
  estamos en sueño profundo, todo lo que conocemos o experimentamos
  se
  desvanece y nos observamos a nosotros mismos como un personaje
  dentro
  del sueño.



  

    

      


    
  




  
Tu
  personaje experimenta el mundo del sueño del mismo modo que te
  experimentas a ti mismo en la vida de vigilia. En el sueño, tu
  personaje se percibe a sí mismo teniendo pensamientos,
  sentimientos
  y realizando acciones. Además, tu personaje se ve a sí mismo como
  algo separado de los demás personajes del sueño, simplemente ve
  que
  la "vida" le ocurre a él.   




  

    

      


    
  




  
Mientras
  ocurre el sueño, la experiencia de tu personaje parece muy real.
  Sin
  embargo, es solo una ilusión. El personaje del sueño no puede
  pensar, actuar o tener sentimientos. Todas estas cualidades son
  únicamente proyecciones de tu mente, la que está teniendo el
  sueño.
   Mientras sueñas, creas tu experiencia, que es el sueño, y te
  creas
  a ti mismo, el personaje del sueño. ¿Por qué no podría ocurrir lo
  mismo en nuestra vida de vigilia? ¿Podría nuestra vida de vigilia
  ser también un sueño?  La verdad de quiénes somos, en el nivel
  más
  fundamental, tiene conciencia de nuestras funciones mentales, de
  nuestras funciones corporales, y de todas nuestras experiencias,
  incluyendo nuestros sueños, y el descanso profundo. 




  

    

      


    
  




  
Por esas
  razones, muchas de las tradiciones orientales consideran que el
  sueño
  profundo es nuestro verdadero estado, mientras que el sueño y la
  vigilia son ilusorios.  El mundo de las ilusiones está ausente en
  el
  sueño profundo, el cual es conciencia pura. La naturaleza
  esencial
  de lo que somos no es un cuerpo físico que tiene una mente.
  Nuestra
  naturaleza esencial es la conciencia, que se expresa como un
  cuerpo
  físico y una mente.  




  

    

      


    
  




  
Debido a
  que la experiencia sobre nosotros mismos está tan estrechamente
  asociada con la mente y el cuerpo, hemos llegado a creer que
  somos la
  mente y el cuerpo. Esta identificación es tan fuerte que nuestra
  experiencia del mundo, y de nosotros mismos, se filtra a través
  de
  ellos. La sensación de ser un cuerpo físico origina la percepción
  de separación entre nosotros y el resto de la vida. Nuestra mente
  solo puede manejar información a nivel conceptual, lo que
  significa
  que todo lo que no tiene forma o es metafísico no se registra.
  Por
  ello, toda nuestra experiencia se percibe conceptualmente, es
  decir,
  la vemos, la tocamos, la oímos o la saboreamos. Todo lo que no
  puede
  ser percibido conceptualmente no es reconocido por la
  mente.















  
Un mundo de
  ilusiones





  
La física
  cuántica ha demostrado que el mundo de la materia física y la
  corporeidad es solo una ilusión, al igual que el átomo. La física
  newtoniana nos enseñó que toda forma está hecha de materia, que
  la
  materia es la unidad básica de la vida. La física cuántica ha
  desmontado esa creencia, que la materia es solo un mito. El
  átomo,
  que antes se consideraba como una masa sólida, ahora se sabe que
  carece de toda estructura física, y que es solamente una
  fluctuación
  de energía.


  

    

      


    
  




 Nuestra mente nos hace creer que somos entidades
  separadas de nosotros mismos que viven en un mundo lleno de otros
  seres y objetos físicos. La verdad es que, a nivel cuántico, no
  hay
  forma. Únicamente en el nivel de la mente existe un sentido de
  separación y fisicalidad. 




  

    

      


    
  




  
Cualquier
  sensación de forma física, corporeidad o fisicalidad es una
  proyección de nuestra mente, al igual que nos proyectamos en
  nuestros sueños. En el nivel cuántico, nada más hay energía y
  potencial, no hay diferencia entre tú, este libro y el mueble en
  el
  que estás sentado. Lo que deseas atraer a tu vida ya existe, y es
  imposible que estés separado de lo que deseas.



  

    

      


    
  




  
Todas las
  formas de lo que experimentas en el mundo surgen de lo que no
  tiene
  forma, al igual que el personaje de tu sueño y su experiencia
  onírica surgen de tu conciencia mientras duermes. Para el
  propósito
  de este libro, nos referiremos a esta no-forma como conciencia. 
  Oímos términos como conciencia, subconsciencia, yo superior y
  conciencia universal. No obstante, todos son la misma cosa,
  solamente
  que son calificados de manera diferente por nuestras mentes
  conceptuales.


  

    

      


    
  



  

    
  La relación entre los diferentes niveles de
  conciencia se puede ilustrar utilizando el océano como ejemplo.
  La
  luz del sol solo alcanza una cierta profundidad en el océano,
  después de la cual el mundo oceánico existe en una oscuridad
  perpetua.
  



  

    

      


    
  




 La parte superior del océano está iluminada, mientras
  que
  el nivel inferior reside en la oscuridad. Sin embargo, solo
  existe un
  océano. Del mismo modo, hay niveles de conciencia que están
  llenos
  de la luz de nuestra conciencia, mientras que los niveles
  restantes
  son desconocidos para nosotros. La mente consciente es el nivel
  que
  está iluminado por nuestra conciencia. El subconsciente es el
  nivel
  de conciencia al que la luz de nuestra conciencia aún no ha
  llegado.
  




  

    

      


    
  




  
Cada
  experiencia que hemos tenido en esta vida, o en vidas pasadas, se
  mantiene en el subconsciente, incluyendo aquellos recuerdos que
  no
  podemos o no queremos afrontar. Estas experiencias fueron
  empujadas
  desde nuestra mente consciente a nuestra mente subconsciente.
  Cuando
  tenemos una creencia o un sentimiento que amenaza nuestro sentido
  del
  yo, lo suprimimos en nuestro subconsciente. De este modo, el
  subconsciente actúa como guardia para mantener a salvo la mente
  consciente, y debido a su capacidad ilimitada de retener
  experiencias, es la fuerza motriz de todo lo que hacemos. 




  

    

      


    
  



  

    

      


    
  



  

    

      


    
  







  
La
  energía





  
Ya hemos
  dicho que es imposible que estés separado de lo que deseas. Ahora
  hablaremos de ello con más detalle. Como todo lo que existe es
  solo
  energía, no existe la separación. Todo lo que has deseado, o
  desearás, ya existe dentro de tu vida en este momento. En el
  ámbito
  de la conciencia humana normal, vemos lo que deseamos como algo
  separado de nosotros, sentimos que necesitamos obtener lo que
  deseamos para sentirnos completos, la energía de nuestra vida
  baja a
  una frecuencia inferior, impidiendo que lo que deseamos entre en
  nuestra vida. Nada más atraemos lo que tiene una energía
  similar.



  

    

      


    
  




  
Las
  energías de la misma frecuencia se atraen, mientras que las
  energías
  de frecuencias diferentes se repelen. Para entender la ley de la
  atracción, necesitamos entender la calidad de la energía que
  estamos emitiendo y cómo cambiar su frecuencia. La ley de la
  atracción trata de la gestión de la frecuencia, y para entender
  esto, primero tenemos que comprender la naturaleza de los
  pensamientos y las emociones.















  
Los
  pensamientos





  
Todo existe
  como energía, y esa energía se expresa como fenómenos físicos, de
  los cuales los que más influyen en nuestras vidas son nuestros
  pensamientos y emociones. Nuestros pensamientos crean nuestras
  experiencias de la realidad.   




  

    

      


    
  




  
El
  significado de cualquier experiencia que tengas es producto del
  pensamiento. Tus pensamientos determinan en qué te centras, cómo
  evalúas las cosas, las decisiones que tomas y las acciones que
  emprendes. También crean nuestra experiencia de la realidad a
  niveles aún más profundos. Podemos ilustrar esto con una rosa.
  Cuando miras una rosa, parece de color rojo. Sin embargo, es
  solamente una ilusión.  La luz del sol parece incolora, pero en
  realidad está formada por diferentes longitudes de onda, las
  cuales
  consisten en luz de diferentes espectros: violeta, verde, azul,
  amarillo, naranja y rojo. La rosa es realmente incolora, y cuando
  la
  luz del sol brilla sobre ella, absorbe todos los espectros de
  luz,
  excepto el color rojo, ya que se refleja en la rosa y es
  detectado
  por tus ojos, dando a la rosa la apariencia de ser roja. Pero la
  ilusión del color es solo el principio de la ilusión de la mente.
   




  

    

      


    
  




  
La rosa que
  miras se encuentra en realidad dentro de tu mente, más que en el
  jardín. Cuando miras la rosa, o cualquier otro objeto, tus ojos
  reciben información. Esta información es recogida por la retina
  del
  ojo y convertida en impulsos eléctricos por el nervio óptico, el
  cual transmite los impulsos eléctricos al cerebro, que crea una
  imagen conceptual del ramo de rosas. Los demás sentidos, como el
  tacto y el olfato, procesan la información del mismo modo. Esta
  información también se transmite al cerebro en forma de impulsos
  eléctricos. El cerebro convierte esta información y la añade a la
  imagen que ha creado. En realidad, todas nuestras experiencias
  son
  una proyección de la mente, y es debido a que nos vemos como
  seres
  separados, que interpretamos estas proyecciones como un mundo
  físico
  que existe independientemente de nosotros.  




  

    

      


    
  







  
Las
  emociones





  
Nuestras
  emociones son equivalentes al dispositivo GPS de un coche, ya que
  nos
  permiten saber si estamos viajando en la dirección correcta, que
  es
  la de nuestro hogar. 




  

    

      


    
  




  
¿En qué
  consiste tu hogar? Tu hogar es alinearte con tu ser esencial y no
  físico, que es conciencia pura. Somos seres multidimensionales
  cuyo
  ser esencial es la conciencia, mientras que simultáneamente nos
  manifestamos como mente y cuerpo físico.



  

    

      


    
  




  
Anteriormente,
  explicamos que el sueño profundo comparte las mismas cualidades
  de
  la conciencia pura, que incluye la falta de pensamiento o
  experiencia. Para que la conciencia se expanda, necesita
  información,
  que llega en forma de experiencias, con el propósito de que
  nuestro
  ser esencial se manifieste como nuestro ser físico, y requiere
  una
  mente y un cuerpo físico para tener esta experiencia. 




  

    

      


    
  




  
Tener una
  mente y un cuerpo físico crea la creencia de que somos seres
  individuales y autónomos, lo cual es necesario para generar una
  sensación de separación del mundo que nos rodea, y es esta
  sensación de separación la que crea la experiencia, que conduce a
  la expansión tanto de ti como conciencia pura, como de un ser
  manifestado. 




  

    

      


    
  




  
Tus
  emociones son la forma que tiene el universo de informarte si
  estás
  o no alineado con tu ser esencial. Cuando estamos alineados con
  nuestro aspecto esencial, experimentamos lo que hemos llegado a
  llamar "emociones positivas", pero cuando perdemos nuestro
  alineamiento, entonces experimentamos "emociones negativas".
   Siempre que sientas amor, aprecio, gratitud, compasión,
  felicidad o
  perdón, estarás alineado. Cada vez que sientas miedo, ansiedad,
  ira, envidia, celos, avaricia o una sensación de carencia,
  estarás
  fuera de la alineación. 




  

    

      


    
  




  
Las
  emociones generan un flujo continuo de baja frecuencia a alta
  frecuencia. En el extremo inferior del continuo está la emoción
  de
  la impotencia. Cuando experimentamos esta emoción, nos sentimos
  como
  víctimas, impotentes para cambiar nuestra situación. Las
  emociones
  asociadas a esto son la desesperación, la pena, la tristeza y el
  arrepentimiento. En el extremo inferior de la escala está el
  miedo,
  el cual es una frecuencia más alta que la emoción de la
  impotencia
  porque puede llevarnos a actuar. La emoción de la ira es una
  frecuencia más alta que el miedo, ya que la ira está más
  orientada
  a la acción. Por encima de la ira se encuentran emociones como la
  preocupación, la duda y la decepción. En el medio del continuo se
  encuentran la satisfacción y la esperanza. Más arriba en la
  escala
  se encuentran el entusiasmo y el optimismo.


  

    

      


    
  



  

 En el extremo
  superior
  están las emociones de gratitud, alegría y empoderamiento. Las
  frecuencias más altas son las del aprecio y el amor.




  

    

      


    
  




  
La emoción
  del agradecimiento es de la misma frecuencia que el amor, lo que
  es
  una suerte para nosotros, ya que muchos encontramos que el
  aprecio es
  una emoción más fácil de cultivar que el amor, especialmente el
  amor a uno mismo. Antes de seguir adelante, es importante señalar
  que la gratitud, que es una emoción positiva, es de una
  frecuencia
  más baja que la apreciación por lo que es una emoción menos
  eficaz
  para manifestarse. La razón es que la emoción de la gratitud es
  condicional, mientras que la apreciación es no condicional.
  Normalmente, estamos agradecidos por haber recibido algo; puedo
  estar
  agradecida por mis amigos y por lo que obtengo al tenerlos en mi
  vida, puedo estar agradecida por mi salud y por lo que la salud
  me
  permite hacer con mi vida. La apreciación es incondicional en el
  sentido de que puedo apreciar algo sin obtener nada de ello.
  Puedo
  apreciar la bondad de otras personas por cómo ayudan a los demás.
  Puedo apreciar una hermosa puesta de sol por su pura belleza, y
  puedo
  apreciar la dedicación que un artista o artesano da a su
  creación. 




  

    

      


    
  




  
Nuestras
  emociones reflejan nuestros pensamientos. Puede que no siempre
  seamos
  conscientes de ellos, especialmente de aquellos que son
  subconscientes. Sin embargo, sabemos de su presencia en nosotros
  por
  las emociones que experimentamos. Si tienes emociones negativas,
  entonces en algún nivel de tu ser, estás teniendo pensamientos
  negativos, y a la inversa, si tienes emociones positivas, estás
  experimentando pensamientos positivos.  




  

    

      


    
  




  
Al
  comprender que nuestras emociones son tanto un espejo de nuestros
  pensamientos como un GPS de nuestro ser esencial, podemos
  utilizarlas
  para convertirnos en creadores conscientes a través de la ley de
  la
  atracción. La clave para convertirte en un creador consciente es
  ser
  consciente tanto de tus emociones como de tu intención. 




  

    

      


    
  




  
A
  continuación, un resumen de lo que hemos discutido hasta ahora:
  




  
	

        

  
Somos
          seres multidimensionales, cuya naturaleza esencial es
  no-física,
          no-local, y pura conciencia, mientras que simultáneamente
          aparecemos como un ser físico. 

        

        

  
	

        

  
En nuestra
          naturaleza más esencial, sólo hay unidad, sin ningún
  sentido de
          separación o distinción. En nuestro nivel manifestado,
          experimentamos la separación, y experimentar la
  separación nos
          permite experimentar el contraste.


        

  
	

        

  
La
          experiencia del contraste sirve a nuestra expansión en el
  nivel
          manifestado y en nuestro nivel esencial, que es la
  conciencia.


        

  
	

        

  
Nuestras
          emociones son el equivalente a un GPS que nos informa del
          alineamiento de nuestro ser manifestado con nuestro ser
  no físico.


        

  
	

        

  
La
          conciencia de nuestras emociones y nuestra intención nos
  permite
          convertirnos en creadores conscientes. 

        
















